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Título: Sólo es…un reportaje 

Isabella Díaz llegaba con paso apresurado a la oficina de su jefa de redacción, como cada lunes se acomodó el 

mechón que caía ligero sobre su ojo izquierdo, tocó la puerta sin más preámbulo para encontrarse con la 

sonrisa de Sandra, quien le extendió, a manera de saludo, la orden de trabajo de la semana. 

Los ojos de Isabella se abrieron más que de costumbre y pensó intrigada: 

-El sistema financiero…la estabilidad del sistema financiero y sus beneficios…pero qué le pasa. 

Frente a esta expresión dubitativa Sandra agregó rápidamente:  

-¿Qué sucede? ¿Tienes algún problema? 

- No es eso, simplemente me desconcertó que me dieras este trabajo, cuando suelo hacerlos sobre política. 

- Pues sólo es…un reportaje, así que ¡hazlo! Y señaló la puerta. 

Camino a su auto, Isabella se encontraba muy pensativa debido a su trabajo asignado.  

-¿Cómo voy a hacer este trabajo? Es obvio que tengo que investigar lo qué es el sistema financiero, sin 

embargo, no sé nada al respecto, además este trabajo lo debería hacer Bárcenas, en fin. Debo preguntarle a 

alguien que esté metido en algún banco o algo similar pero, ¿a quién? 

Era notable que se encontraba en un problema, pero Isabella siempre se había distinguido por ser una persona 

que busca la manera de salir adelante.  

-¡Claro! ¿Por qué no se me había ocurrido? Mi viejo amigo Saúl es economista y hasta donde sé estaba 

trabajando en un banco comercial. ¡Ya sé a dónde ir!-pensó Isabella. 

El café seguía teniendo aquél decorado desde que Saúl e Isabella iban en la prepa, incluso la música aún 

sonaba a aquellos años que a pesar de todo no se habían borrado de la memoria de ambos. Se sentó Isabella 

en la misma silla, en la misma mesa y en la misma posición, ansiosa se acomodaba el pelo y se veía en un  



 

 

 

 

 

 

espejo, esperando a que se presentara Saúl. A los pocos segundos de haber terminado de arreglarse, pudo ver 

cómo un hombre alto se presentaba junto a ella de una manera muy cordial y le saludaba con un “buenas 

tardes señorita, ¿le gustaría tomar un café conmigo?“. Bromeando como siempre lo hacía. 

En ese momento la expresión de Isabella cambió, hizo una breve sonrisa y le dijo a aquel joven que tomara 

asiento. Pasaron unos momentos viéndose sin hacer ruido alguno, hasta que Saúl se atrevió a romper el 

silencio. 

-Hace unos meses que no nos veíamos. Me sorprendió mucho recibir tu llamada esta mañana; y bien, dime 

¿en qué te puedo ayudar? 

Isabella ahora con una cara seria, sacó de su bolso aquella hoja que le había dado Sandra y se la entregó a 

Saúl. 

Miró la hoja, tomó un respiro y comenzó a hablar.  

-Esto es algo muy sencillo, el sistema financiero, literalmente, es el conjunto de instituciones que tiene como 

función tomar recursos de personas, empresas u otro tipo de organizaciones y, con estos recursos, dar créditos 

a aquellos que lo solicitan; es decir, son intermediarios entre la captación y la colocación de recursos del 

público.  

-¿Entonces se trata solamente de pedir y prestar dinero? 

- No. 

-Mira, un ejemplo: seguramente, cuando eran unos niños, tu hermano y tú les pidieron algún juguete a sus 

papás, digamos que una bicicleta.  

Tu papá en este caso, funciona como el ahorrador, el que tiene el dinero, tú mamá sería el intermediario, y 

ustedes serían los demandantes del dinero, o sea de crédito. Tu papá le da el dinero a tu mamá, tu mamá  



 

 

 

 

 

 

regula los recursos que se les darían a ustedes, estudiando quién es el mejor candidato para otorgarle un 

préstamo, y ustedes, los demandantes que esperan obtener estos recursos. Así opera el sistema financiero. 

Al ser Saúl un hombre ocupado, como siempre, la prisa lo tomó desprevenido. Se despidió brevemente de 

Isabella esperando haber ayudado a resolver su duda. 

En el periodismo el tiempo es irrecuperable, Isabella actuaba y pensaba tan rápido como podía, en esa 

vorágine de ideas analizó las palabras que le dijo Saúl:  

-El ahorrador y los demandantes me quedan muy claros, pero ¿Cuáles son los intermediarios?-reflexionó 

Isabella. 

Se demoró unos minutos comprando un café, caminó a la oficina y al entrar se tropezó con Leonardo, el 

asistente del Licenciado Bárcenas, titular de la sección de economía. Isabella se disculpó y él sólo sonrió.  

-Sí…intermediarios financieros, todo lo que sepas de eso…consíguelo…en este momento, no me importa 

dónde. 

Ella vociferaba al teléfono acerca del apuro en el que se encontraba pues aún no  había podido localizar a 

nadie para obtener más información. 

Al escuchar Leonardo, las frases entrecortadas que Isabella pronunciaba, se atrevió a interrumpirla para decir: 

-Disculpa Isabella, yo no te quiero importunar, pero creo que puedo ayudarte.  

-No me digas, en este momento lo que sea me sirve, por favor si sabes algo dímelo. 

-Yo puedo decirte qué son los intermediarios financieros-afirmó seguro de sí. 

-Fíjate- dijo con un aire de maestro-, si mal no recuerdo, algo que aprendí con el Lic., antes de que se fuera de 

vacaciones, son los intermediarios; los más importantes son los bancos, otros más son las aseguradoras,  

 



 

 

 

 

 

 

afianzadoras, arrendadoras, casas de bolsa y las administradoras de fondos de inversión. -dijo agitando el dedo 

índice. 

-Ellos lo que hacen es otorgar créditos y captar recursos por medio de los ahorradores para dar préstamos. Es 

como cuando compré mi coche, para pagar tuve que pedir un crédito personal y lo que yo pago al 

intermediario es lo que se conoce como tasa activa y lo que, por ejemplo, te paga el banco por tus ahorros es 

la tasa pasiva, la diferencia entre ellas es lo que constituye la ganancia del intermediario. Oye pero ¿tú haces 

política no? ¿Por qué tanto interés?  

-Mira, Sandra me acaba de asignar el tema del sistema financiero- dijo con una mueca de preocupación. -Y la 

verdad no estoy muy actualizada en eso. 

-¿Sabes?- comentó Leonardo- Nosotros sólo llegamos a intermediarios e íbamos a empezar con mercados y 

activos financieros, pero el licenciado se tuvo que ir y por eso te dejaron a ti su trabajo… Oye, pero me tengo 

que ir, tengo que encargarme de otros asuntos. Suerte en tu trabajo.  

-Leonardo, me ayudaste muchísimo, no sabes cómo te agradezco,  

Ella sonrió internamente pensando en toda la información que podría obtener de Leonardo, pero su ética 

profesional de periodista le impidió hacer uso de este recurso. 

Isabella tenía siempre una certeza en cada investigación que realizaba para sus reportajes: entre más sabes 

más dudas surgen. 

Obviamente esto se cumplía cabalmente en esta ocasión, pero tenía la intuición de que Alejandro su amigo, le 

ayudaría en algo. Abrazó con cariño a su antiguo compañero de colegio. Después de los saludos de rigor y 

ponerse al tanto de todo lo que había pasado en esos años de distancia, ella entró en materia. 

-Oye Alex siendo tú un hombre de negocios supongo que debes saber bastante de los mercados y de activos 

financieros, ¿me puedes ayudar a saber qué son? 



 

 

 

 

 

 

-Claro que te ayudo, a mí me tomó tiempo entenderlos  pero seguramente mi experiencia te servirá de 

ejemplo, para abrir este café, entré al mercado de deuda y conseguí un préstamo de un banco comercial. Para 

ampliarlo, Patricio entró como socio y pactamos como si me hubiera comprado una acción, lo que llaman 

mercado accionario y, finalmente, cuando tuve que comprar unas cafeteras italianas pagadas en dólares entré 

al mercado cambiario. 

Por otra parte, los activos financieros son los productos, pagarés, letras, bonos o acciones que el emisor utiliza 

para financiarse, que en este caso fui yo, por tanto, es el inversor quien adquiere estos activos financieros, más 

claro, es la garantía que doy a quien me financia. Claro que para hacer todo esto, tuve que apegarme siempre 

a una serie de normas que definían lo que estaba permitido para mí y para los otros participantes. Concluyó 

Alejandro. 

La cara de duda que tenía la reportera al iniciar el día se iba tornando en otra de certidumbre producto de la 

información que le habían dado sus amigos.  

Entusiasmada, Isabella prendió su computadora y sin vacilar sumergió las yemas de sus dedos en el gastado 

teclado y empezó a recapitular todo lo que había aprendido durante ese día acerca del sistema financiero. 

Comenzó por señalar en qué consistía, que debía de haber un marco legal, quiénes participaban y, se dio 

cuenta de que algo esencial estaba faltando en su reportaje: “¿Qué es la estabilidad financiera?”. Al darse 

cuenta de aquel concepto faltante, Isabella hacía redobles con los dedos en su escritorio, aspiró 

profundamente e intentó describirla esperando tener razón: un sistema financiero estable es donde todos los 

participantes aportan lo que deben y para esto requiere de intermediarios que hagan su trabajo con eficiencia, 

que cuenten con el capital para cumplir con sus compromisos, mercados eficaces y variados y un marco legal 

que regule las acciones en aras de proteger a todos.  

-Creo que ya sé qué es la estabilidad financiera, pero, ¿quién se encarga de moderar y garantizar todo esto? 

 



 

 

 

 

 

 

 Más tarde, como cualquier día, Isabella se dirigió a su banco comercial para hacer una transacción, en 

este caso debía enviar un depósito para sus papás quienes vivían en el campo. Esto sucedía todas las 

semanas: ella depositaba una cantidad y sus papás la retiraban de su banco privado. Era un movimiento tan 

mecánico que Isabella jamás se detuvo a pensar lo que esto involucraba, hasta ahora. Soñaba despierta 

mientras que Diana, la cajera, esperaba desconcertada. “Si esto involucra al sistema financiero, es obvio que 

hay un marco legal detrás de todo esto que me garantiza seguridad en mis transacciones, tengo que saber 

quién impone las leyes en los bancos, debe de haber alguna institución que regule todas sus funciones.”. Al 

salir de su divagación, se dio cuenta de que había pensado en voz alta y Diana, en un intento por traerla a la 

realidad dijo: “Quien nos regula, es el banco de bancos, el banco central, el Banco de México”. Dicho esto le 

dirigió una sonrisa y efectuó la operación acostumbrada. 

 

 El periodismo es detectivesco, una pista por inverosímil que parezca debe ser seguida por el reportero, 

siguiendo su olfato e instinto hasta sus últimas consecuencias. Así que dándole vueltas a la última frase, se 

dirigió a la Biblioteca Nacional, con la firme intención de saber si era cierto que el Banxico regulaba el 

funcionamiento de los bancos y por ende, del sistema financiero. 

 

 Recordó sus días de estudio, cuando consultaba tantos libros como ahora, pero el resultado, al final, le 

confirió una mueca plena de satisfacción. Ya instalada en su auto comenzó a organizar todo lo aprendido, 

pensamientos y cortos monólogos integraban su discurso. 

 -El sistema financiero, como todo sistema, tiene funciones que no pueden depender enteramente del 

criterio de los participantes, la buena fe de bancos, solicitantes de crédito y ahorradores no basta y el Banxico 

es quien establece un marco de normas para que no haya disturbios en este funcionamiento. De hecho según 

la Ley Orgánica que lo rige, ésta es una de las funciones del banco central: promover el sano desarrollo del 

sistema financiero, además de que opere adecuadamente el sistema de pagos. Recitó mentalmente. 

 Luego, en voz alta se preguntó a sí misma: 



 

 

 

 

 

-¿Y cómo lo hace? 

De la misma forma se respondió  

-Pues obvio, toda reglamentación tiene sanciones y normas para las instituciones financieras y el Banco de 

México la autoridad para establecerlas, por ejemplo, actualiza periódicamente el marco legal y da seguimiento 

a las instituciones que integran el sistema. Suspiró aliviada, destensó los hombros y continuó manejando. 

 

 Sandra hipnotizada leía las cuartillas finales del trabajo periodístico de Isabella, sus ojos se movían 

ávidamente de un lado a otro y asentía cada determinado tiempo. 

 

“Finalmente, la gente común mira la economía y sus fenómenos como algo propio de especialistas pero se 

refleja en sus bolsillos y en su nivel de vida. Hay temas tan esenciales que nos afectan o los vivimos a diario, y 

por todo lo dicho arriba, la estabilidad financiera es una de estas situaciones. 

Cada elemento descrito del sistema financiero no tiene sentido sino es para que esta finalidad última reporte 

beneficios a todos los miembros de una sociedad. 

Uno de éstos sería tener las condiciones óptimas al momento de otorgar créditos, tanto personales como a 

nivel empresarial, lo que ayudaría a presupuestar mejoras en productos y empresas. 

Asimismo, fomenta el ahorro ya que un sistema financiero sano que garantice en cualquier momento una 

seguridad para todos sus miembros, hará que la gente opte por guardar su dinero en instituciones de este tipo 

en lugar de su colchón. 

Ahora bien, en un mundo globalizado se hace necesaria esta estabilidad como condición para insertar a 

nuestro país competitivamente en dicho entorno.  

Podemos concluir que un sistema financiero sólido y eficiente es imprescindible para alcanzar tasas de 

crecimiento económicas vigorosas y sostenidas en el mediano plazo, como beneficio máximo para nuestro 

país. Ya que los países que cuentan con sistemas financieros más grandes y sofisticados tienden a crecer 

rápidamente. 

 

 



 

 

 

 

 

 

No debemos perder de vista que todo esto no puede ser posible sin el marco legal para su concreción, por ello 

el Banco de México, junto con otras instituciones que promueven esta estabilidad se vuelven necesariamente 

en uno de los múltiples corazones de la vida económica de México”.  

 Finalizaba el texto de Isabella al tiempo que Sandra se frotaba las manos y la miraba pícaramente. 

-Muy bien Isabella, de verdad lo hiciste de nuevo, nunca me has decepcionado, muchas gracias. 

-De nada, sólo trato de hacer muy bien mi trabajo para el periódico. 

Su mueca no cambió ante esta afirmación. 

Sin más Isabella se encaminaba hacia la salida cuando Sandra, la llamó por su nombre. Y con una sonrisa, le 

dijo: 

-Pero anímate, tu trabajo es tan bueno, que a partir de mañana, cubres la fuente del Banco de México, 

felicidades. 

 Isabella se carcajeó y salió de la oficina de su jefa, pensando que todo el esfuerzo había valido la pena, 

tomó su cartera, las llaves de su auto y en su mano otra orden de trabajo. 
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